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que ni el l«6n'le intimida,,' 
ni el lobo terróV la causa, 
ni el 030 1« vence en rúclia,. 
ni el tigre on Váíor le gaiaá; 
Contra todos juntó» puede 
ai de BU encierro ae eicapan. 
y uno á uno j cuerpo á, cuerpo, 
le^ hace lamer aás plantas. 
Terrible es el doiüíidar, 
el de la fiera mirada 
y el brazo nervudo y fuerte 
y ancho y cargado áee*palia$; 
poro b, mi me dijo 'üd mozo, 
qviq Ifli fieras cuida y guarda, 
que al domaiJor indomable 
8u mujer le pega en casa. 
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La Jiiveiitnd'^aUerttrm 

EL n i 
En loH labios la sonrisa; 

la ñoreza en la mirada; 
el brazo nervado y'fuerte, 
ancho y cargado de espaldas, 
inglés por temperamento, 
aunque francés por las trazas, 
es el domador más fiero, 
de Ins fieras sanguinarias. 

. Con el l&tigo en la mano 
entra sorejae en la jaula 
y k latigazos despierta 
de las selvas al monarca. 
Asiéndole de la cola, 
buón tr«cb» al león arra.stTa 

j «1 animal ruge y tiembla 
y deja eu las gruesas tablas 
las profundas hendiduras' 
del acero désuBgari-as. 

• Cuand» enfurecido'ensefla 
do marfil las blancas armas, 
y ontrp los largos oolmilíos 
la roja lengua descausa, 
el dos^ador cotí sua manos 
Buyet^sJaa dos quijadas 
y su cabeza introduce 
con serenidad qiie espantu 
en oqueÜa horrible bioca, 

' para triturar formada. 
' '• Y la Éoca no se c¡eri-á 
' 'lil fok d"uros áieti'tós oía van, 

y «flief>n, con ser- león, 
ante un hombre sft acobarda 
Gon pl oso formidable 
rifle sin igual batalla 
«1 domador atrevido, 

,̂ juftou la fiera se abraza 
y la hace medir el suelo 

. trtw cer.ta .pgloa extraña, 
mis g^ue,la fuerza del brazo, 
elfuegojdei^ mirada. 

"Al traiéióooro chaca! 
busca guardando la espalda, 
que rinnca el enorme gato 
«upo^mbestir "¿ara á'c'ara. 
Recogido y itomertísó 

.ensefi* la dura garra, 
.j.peeo Bl domwlor se acore, 
•, ci«n un grito lo avasalJa, 

y.eutM siis ma»p8 de hierro 
,. cogienda l̂ cu»,ti;íiiK¡i''í̂ ^ 

lo auspjüxide y ,1o. derriba 
en un rincón délajaulfi 
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* Cr«¿ae l i tiótsrfa'qiishoy Qpnooemoi 
ep raotnanlos bien ángustloaos para la 
plítria, loomo medio da aumentar los 
liigresoa del Blrario i l a quebranto d» 
los coDtrlbuysDte*. 

Las Corta» gantralaa y extraorüioa-
rÍA8 reunidas ea Oidlz ia daoretaroo 
eu 23 de Nariembr» da ISMj á "pro-
p^eitn del mlniatro Oonkálaz Car'vfijal, 
sifviendo da modelo la que se hajfabn 
ostablaclda en K<ién •teapaCa. ' ajape. 
ulando que IB dliiribuyérai • ( '̂ 5 \>ot 
100 á Io8 jiifadoraa. , ^ , ĵ , . 

Tuvo lugftr él pn'n<(r f̂ t̂̂ tfo j n Cá-
disal 4 da Mano da 1813¡, potiiéodoaa 
á ía venta 18.000 J)iÍletaa y 1.400 aa 
la Isla da Leon^jal preaio ( l e 4 0 . reales 
cajla uoo, .diatribuidoa a i madioa y 
cuartos billetes. 

Ea loa mesas guaaiivoa fu4 ensan-
chiadose su xa^io 4* aociOtO., Teadióo-
Joa* billetes en Puerto de Santa Maria, 
Jere» y Sevill», hasta que, á conse-
cuaocio de la dertola que aufrieroo las 
artgas francesas aa la «aagrienta ba­
talla da Arapiles, que dió por resulta­
do la retiradn de Booapárte á 'Valencia 

. I y'aj levantamiento del sitio de C&diz, 
í (|iia' hacia dos nfios y tundió tenia cor-
j cado el inarlacal Soult. tomó nuevo 

vuelo, vendlIhd'ose'rúK liinctvs en otras 

muchas localidaile's., ' ' ., 
Cou «1 inWiiM) caráétVr'fía «OiiliniiB-

lo hasta nuestros ,dias la l.utnrla lla-
i tnala raoiieriia para ))if-<renolafU de U 
1 Importada (nn í.^alia eu 17,03, *ill otras 
> niütlÜioaciones qua la d^ dividir «u dé-
olmos los billetes y d T meiiur partifíi-
pacion á Jos jugadoras, qu» ha quedado 
rodiióiila á'los 68 60 por 100, cobrando 
el Estado en esta - fumosa ruleta «1 
;3r40 por 100. v:^í 

L« renta que coiiieiizó (irudHciendo 
en 1764 «a mill09.de pesetas» y cuyos 
ingrasos dtifaiittt ¿r reinado de Car­
los Ilí, no .e* loér'rij exéediéra de tras 
inilloues, preg-resa en el de Carlos IV 
éo tórmiiios que Ijeg'a 4 alete millones 
en 1807, y de 9 4 catea de 18 después 
de las medidas tomailas por las'Curtes 
<le Cádiz. 
, Menos mal st so hubiera coiiteuiílo 
éll estos límites prudentes; paro por 
dessfraela se ha «urtlvado el desarrollo 
de esta renta eon m4s solicitud ¿ iute-
r'ÍB que otra altfui|íÉ,'jr'á(fueMoB 18 mi­
llones se convierten éo 21 y niedin al 
mediar este siglo; eá 36 4 les 18 aflos, 
d s e a en i860; y en 42 y medio en 
Í880, subiendo ripidflmeuta liaste pro­
ducir en 1892 nada menos que 80 mi­
llones. 

Tal es nuestro pa{s¡ gasta en ilusio­
nes 80 millones da pesetas, quema ta­
baco por valor da 450 mlllonas, y re­
pugna pagar par oontribncion ieVrlto-
rial, fabril, oonerolat, profasio^at y de 
aftes y ofloios menos de la mitad de lo 
qe» dedica al ju>i|{o';'y']i^oV' '¿bñtrlbu-
clpn territorial lo mism'ó qi'te destina 
ai tabaco. 
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Ya impaciento se mece fentre las' olas 
mi bergantín velero, 

¿eflejando en las linfas cristalinas 
' su gallardo aparejo. 
Va orgulloso, 4 la porik indiferente 

del pebre marinero, 
albandona la playa, desplegado 

sus velas y sus remos. 

iCnán fugaces, mi Elisa, se pasaron; 
ouán rápidas huyeron 

p|ira nunca volver, las dulces horas 
^ do alegrías y contento! 

Quo bollas 03 veré, horas d'iciio.'ias' 
allá en mi ponsnmiuntt)! ' 

pasar veloces, murmurando'aai'a'ilté.s 
quejas y juramentos. 

Voy á partir; cuando el naciontr dia 
sus luminares helios 

derrame por el valle y la colína 
la oscuridad venciendo,, 

y las auras mürmüréh'tiüé ^moro.s 
por cañadas y oteros, 

¡ou¿n lejos estaré de e3lo.s lugares 
de queridos recuerdos! 

Voy 4 partir; do tu voz argeutinu 
ya no oirá loa acentos 

ni de tus ojos sentiré las llamas 
al abrasarme en ellos; 

y all4 en la noche, cuando fa'lióra án'uncle 
de nuestra cita el péndulo, 

4 mis quejas amantes y sentidiis 
• r9spouder4 el silencio. 

Voy 4 partii-; adiós; llegó la lior»; 
va 4 zarpar mi Velero; 

ya impaciente sé mece, desplegando 
sua velas y sus remo». 

Cuando al cielo dirijas fervoi-os» 
tus solitarios rezos, 

la fé recureda Elisa quo jurasie 
al pobre mariue'roi 

': que él bogando éti la popa dé su barco, 
por los mares inmensos... ' 

i tondr4 en Dios pdasta la esperanza 
(siempre 

y OE ti su pénsamiente. 

ÁNGEL PASTOR ORTIZ. 

CANTARES 
Al Crisio de lasiAntigua.s 

le tongo yo que pedir, 
que me quiera» ó me mato, 
que asi no puedo vivir. 

Quitan la fruta del ,4rboI, 
y el 4rbol vuelve 4 dar otra; 
tu derrochas mi cariño, 
y el carriño no se agota. 

Pasar4 tiempo y m48 tiempo, 
y yo siempre te amaré, 
nada puede asegurarse 
pero eso ai que lo sé. 

Me arrojé al mar de cabeza 
para ahogarme en sus extrañas, 
y ni el mismo mar me quiso, 
y me devolvió 4 la playa. 

Tu querer, pobre infeliz, 
es como el aire reváelto, 
quo no sabe dondo ir. 


